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¿Q UE E S  ESTO?

E stam os tris tes: no hay  p o rq u é  ocu ltarlo .
A ijo  pasa  eo tom o nuestro ; algo se resp ira  en la 

ad m ó sre ra q u e  nos rodea , qu e  iD lranquiliza el án i­

m o, q u e  envuelve los horizontes en  un a  gasa  oscura , 
q u e  enerva  y a sü c s ia .

¿Q ué es lo qu e  pasa? No acertam os á  esplicai-Io, 
por mas qu e  tengam os el dolor de sen tirlo .

Q uien sa b e .......

H ay n iñ as enam oradas y  co rrespond idas, á  las 

cuales a lg u n a  vez so rp renderé is  llo rando .

H ay ing leses cargados de n iños herm osos y de m i­
llones apetecib les, q u e  á  lo m ejor se d isparan  un  p is ­
toletazo.

¿T endríam os espÜD?... ¿Se h a b rá  estendido sobre 
nuestro  M editerráneo a lguna b ru m a  im portada del 
T ám esis? ....

C ontra n u es tra  costum bre, vam os á  localizar n u es­
tras  im presiones.

B arcelona ha perd ido  en pocos d ia s  u n a  te rcera  

parte  de su  poblacion.
¿A. qu é  im pulso obedece e l poderoso qu e  se a leja  

cargado d e  eq u ip a je s? ... ¿A qu é  im pulso  el hum ilde 
pro letario  qu e  lleva sobre su  espalda el m isero a ju a r  
con que se a leja  d e  su  casa y d e  su  tallei-?.,. ¿Tienen 

m iedo á  la  m u e r te ? ... .

¿Donde e s lá  la  m u e rte ? ...  ¿E s acaso ese  m iasm a 
ho rrib le  q u e  m ata á  qu ien  le asp ira  y qu e  se conoce 
con el lú g u b re  nom bre d e  liebre a m a r illa ? ... .  Los
fugitivos dicen q u e  no   Y á  la verdad , el estado
san ita rio  de la c iudad  no es con m ucho para  q u e  sus 

hab itan tes huyan  con espanto  d e  su  recin to .
¿Donde está  la  m u e rte? ... ¿Tém ese en co n trarla  en 

u n  d ía  d e  revolución , desped ida por la  boca de a lg u ­
no de esos instrum entos que se  dicen perfeccionados 

por la civ ilizac ión?.-.. Los fugitivos d e  hoy han  p e r ­
m anecido tranqu ilo s en sus hogares cuando la revo­

lución ha estallado  en  e l recin to  de n u es tra  cap ita l, 
qu e  hoy n ad ie  conm ueve?

¿Donde e s lá  la  m u e rte ? ... .
¡Ah! la  m uerte  es tá  en los corazones.
Con el tem or qu e  engendra el estado d e  E u ro p a , 

con el desaliento qu e  infunde el desengaño , se p re ­
siente algo qu e  no tiene  form a de term inada , ó m ejor 
dicho, qu e  tiene todas las form as de la  m uerte .

Es qu e  hace dos años todos volvim os a l sol n ac ien ­
te  nuestras m iradas y n u es tra s  alm as, áv idas d e  e s ­
peranza; y  el sol no a lu m b ra .

Es qu e  llevam os u n  desengaño m as, u n  desengaño 
ho rrib le , y  los desengaños son como la tisis; m atan 
len tam ente, poro m atan  de un a  m anera  seg u ra

Es qu e  sentim os tre p id a r  bajo  nuestras p lan tas el 

volcan qu e  am enaza sepultarnos bajo su s  lavas d e  
fuego, y  en  vano buscam os donde refug iarnos con 
nuestros hijos y  n u es tra s  m adres, con n u es tra s  e sp e­
ranzas y  n u es tra s  creencias.

Pudim os h a b e r  iniciado la e ra  nuova d e  E u ropa , y 
se nos lleva  como atados a l ca rro  de un  vencedor, 
con qu ien  no hem os peleado.

.No es m iedo, es m alestar, es tristeza , lo  qu e  opri­

m e nuestros pechos; huim os d e  la  c iudad  porque no 
podem os h u ir  de nosotros m ism os.......

Como el ave qu e  an licípadam ente com prende que

la  tem pestad va á  d escargar sobre e l valle  donde tie ­
ne su n ido , asi nuestros com patrio tas se a lejan  de 
sus hogares, los débiles orando , los fuertes m a ld i­

c iendo.......

¿No hab rá  u n  rayo  qu e  rasgue, e l velo, un a  m ano 
qu e  en jugue  las lág rim as, u q  corazon que nos en tien­
d a , un  brazo que nos le v a n te ? .... .

¡Dios av isa  á  Los hom bres qu e  gobiernan á  los 

hom bres!
¡Dichoso el q u e  com prende los á'visos.-de D io s! ....

I>IH3 Í R E í Y .

A ntiguam ente, cuando se c re ía 'q u e  ló^ reY es eran

algo mas qu e  hom bres, com o se los negros
y los jud ío s e ra n  algo meo'es qu e^ ferj^ s , fué m uyiJó- 
muQ decir: p a lab ra  de rey .

Al presente, por lo visto , las ¡p a tib ra s  de los rej'e*. 

so n ...  palabras; p a lab ia s  d e  esa s 'v ac ia s  de sentiilb , á 
q u e  se refiere S ak sp eare  por boca de H am let. , ,

Napoleon l í l  q u e r ia  volver á  P aris  vencedor 6" 
m u e rto ... Lo cual no le  h á  im pedido ac ep ta r la  reg ia 

p risión que te h a  destinado su  vencedor.
Desde la m aravillosá-.-quinta-palaeío  del E lector 

de H esse ten d erá  m u ch as veces la  v ista  en d irección á 

aq u e lla  F rancia  qu e  no g u a rd a  su s  lau re les n i su  ca­
d áv er, y  al p e n sa r  jen l^S^iBUcbísimos m iles d e  hom ­
b res qu e  han  sucum&ído por fiarse d e  su  palabra , 

pensará  en tre  sí:
—  ;Qué to n to s !... P u es no m e creyeron  de buena 

fé.......
Y ¿qué dirém os del rey  G uillerm o?
— Yo (decía) no hago  la  g u e rra  á  F rancia  - sino á 

N apoleon...
Napoleon h a  dejado d e  se r  el soberano de Francia; 

en e s ta  tie rra  no se encuen tra  y a  un  napoleon n i por 

veinte rea les ...
Y los p rusianos co n tin ú an  avanzando hácla e l co­

razon de la repúb lica y s ig u en , c fe y ín d o  qu e  el cam ­
panario  de la  ca ted ra l de .E strasburgo  rep ica p o r 'la s  
niclorias del héroe  del cigaVfílitf y  Ta c a r re te la ...

Ju lio  F avre h a  le s tab lftc f^o án le -la  Pi usia y an te  la 
E u ro p a  la  p u ra  'e r d a d  d e  situac ión  respectiva do 

las p artes  b e lig e ran te s ... "
La E uropa tam bién fum a tran q u ilam en te  su  c igar­

rillo . La E u ro p a  que h a  consentido neciam cn lo la par­
tición de Polonia, p resenciará  im pasib le  la  ca ída de 
P arís , y  p resencia ria  del m ism o m odo la  ca ída  de la 
R epública francesa , si la R epública p u d ie ra  d e rr ib a r­

se con el te rrib le  cañón d e  K íel.
Confesemos, p o r lo tan to  qu e  la  p a lab ra  d e l rey 

G uillerm o no es d e  m ejor ley qu e  n u e s tra  m oneda de 

cobre.
Y b ien , los p rusianos pondrán  sitio á  P a rís , y  a rro ­

ja rá n  sus proyectiles al tem plo de l sensualism o que 
Napoleon h a  eslado construyendo  d u ran te  diez y ocho 
a ñ o s ... Y es m uy  posible qu e  vengan abajo los p a la­
cios, vuelen los fuertes , a rd a n  ios tem plos, se reduz­
can á  cenizas los hosp ita les... ¡lle rm o-o  cuadro!

E ntonces, lus buenos habitan tes d e  P arís , los con- 
sercadares de las tiendas, los p leb iscitarios de la b a n ­
ca , los m onárquicos de ía  p rop iedad , podrán  encender 
velas an te  los trofeos de su  ídolo y i'ecordar su  frase 

favorita:

— El im perio  es la  p a z ...
O tra  p a la b ra  qu e  se  llevó el viento. No parece sino 

q u e  en torno de esos personajes re ine  constantem ente 
e l hu racan .

Desde q u r  F ernando  Vlf q u e r ia  ser el p rim ero  en 
m arch ar p o r la senda constitucional, se observa  qu e  
cada d ía  su s  colegas se han  vuelto  m as sectarios de 
T iberio , aquel príncipe que adoptó por d iv isa;

N escil regnare qu i neseit dissimuíare.

Ahí es n a d a  lo que en este punto  se h a  adelan tado . 

A tanto  llega, que y a  la  c o s tu m b re  tra sc ie n d e  h a s ta  
los T cyezuelos.

Vean Vds. á  nuestro  D. Paco: haciéndose el desde­
ñoso está  á  punto de calzarse las atribuciones rég ías.

E stá  visto.- A quí lodo personaje se vuelve otro 
S ix to  V.

M ucha hum ildad , m u ch o — No q u ie ro ...  ¡Dios me 

libre!-T-m'BCho p ro testar de pa tria  y  lib e rtad ...
'Y 'a l  fin y  a l p o stre , pa lab ras , nada m as qu e  p a la­

b ras .

D espués t í a  lo cu a l, cad a  uno  de esos señores obra 
.como m ejor le parece.
• Y aj'án Vds. á  hacer pronósticos con tan  buenos 
elem entos.

-8¡ey».

REVISTA DE MADRID.

•- D iz  que el tifus ictei'odes, 
v a lg o  la fiebre am arilla , 
h a  establecido sus reales 
en  esa  ciudad invicta .

Diz qu e  se d ice , m as yo 
qu e  no me ocupo de hab lillas, 
au n q u e  es no tic ia  oficial 
no me trago  la no ticia .

E se Judas Iscario te  
donde está  es en  esta  v illa, 
qu e  desde rem otos tiem pos 
tiene ^ebre de am arillas.

A ese m orboso color 
todo aqu í se sacrifica; 
é l es la base esencial 
d e  n u es tra  central política.

T am bién se dice, (y lo creo 
por se r m uy  d e  progresista), 
q u e , para  ev itar la fiebre, 
la  tropa se fortiñca,

Y ocupa universidades, 
colegios y casas p ías,
y a b re  asp ille ras y zanjas, 
tr in ch eras , fosos y m inas.

aContra fiebres cañonazos» 
d ice P d m , g ran  h ig ienista, 
qu e  solo p iensa en  sanear 
la  atm osfera en que se ag ita .

P o r esto su s  delegados 
en las d iversas provincias, 
com pitiendo con los sastres, 
v iv e n ... tomando m edidas.

Y las gen tes tim ora tas , 
sin  andarse  con ch iqu itas, 
en a las del cuervo  férreo 
se lanzan á  la  cam piña;

A bandonando i-se foco 
archi-febri-polvorista , 
q u e  se eleva en tre  Munjuich 
y e l local d e  A rrepentidas.

Y el pánico crece y  crecen
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las qu ieb ras  y las deí^dicbas, 
y  pereceo las luduslrías 
en la cn s ís  am arilla .

ToíIds lemeu á  la bomba,
¡la bomba! palüb ra  an ü b ía , 
que lo uii?ini) e» ud miasimi 
qu e  MOí cáscara hum idcla.

Pero ¿ '|u é  pasa eii Ks¡)afia?
¿quiéií es aqui el que conspira?
¿á qu é  la[)ia> p ecaucicoes?
¿para  qu é  laiiU á m edidas?

Lo dicbo; nada se e.'pera;
¡p u ra  La m ilicia
se depende de la ¡iebre., 
lo mismo cu a lq u ie ra  b aria .

Es veidail q u e , fuera de oáa, 
eo n inguna u l-a  j)r0\iijc ja  
se lia hablado del ta l agente . 
de la  fiibusleria .

Pero pudo baber v iruelas, 
có lera , liebres m alignas, 
y au n  pud ie ra  en el ejército  
cebarse  la epizootia.

Pro^'rt-si>la prevenido 
valo por diez so íaLsta^.
Ü. Ju an  Priui y P rats. por tau la  
previsión  se os felicila.

Pensé que no er^n  legales 
las m edidas preventivas, 
m as cuando vos las lom áis, 
ju sla s  se rán  las m edidas.

H ay q u iea  d ice qu e  so Irala 
li&'^eder la regia silla 
q u e  0. upaban h a  dos años 
posaderas fem eninas.

A cierto  principa bu lano, 
g ran  pegador de palizas, 
de qu ien  bablan  d iariam ente 
crón icas y gacetd las.

Es íe rd a d  q u e , según  dicen 
los sábios progresistas, 
es un  bUenpalo  ló que 
la libertad  necesita.

Y qu e  el béroe de Sadow a 
es buen p a la , lo  acred itan  
las tudescas c o y u n tu ra s , 
y la s  francesas costillas.

Pero yo no doy ascenso 
á  esas especies ^m piricas 
de casino , nunisterio,. 
café y o tras  oficinas,

P orque conozco ¿  D. Ju an  
m ucho m ejor qu e  su tía , 
y  adivino sus proyectos 
y  entiendo to qu e  m aquina.

¡C óm ol... ¿p re tenden  Vds. 
qu e  el secreto les trasm ita?
¡ \  sab er á Salam anca!
¡C allar es de gen te lisia!

Los pensam ientos sublim es 
de la  elevada política 
quedan  siem pre entre unos pocos 
y  ¡ay del qu e  los \u lg a riza !

l i é  aquí p iirq iie la A sam blea 
s ig u e  c -rrad íi. ¿Q ué h aria , 
con es tar ab ie rta ’’ *Acaso 
no esta  en M adri l Ruiz Z orrilla? ’

Pues ¿bace falta q u e  v«ngan 
federales y u n i o n i s t a s ^ '  
á  a lboro tar el co tarro  
y  á  tras to rn a r la  partida?

Lector: s i tem es los a ire s  
qu e  vienen de ta m arin a , 
deja en buen bora  la  costa 
y  ocup.i la se rran ía .

P ero  no pan-s la» m entes 
en m in iares medidas.
P erdona á  los pobres sas tres ; 
iq u e h a u  d e  bacor! ¡¡son progresislasW

C O R R E S P O N D E N C U  BÉ LIC A .

P aris 11 de se tiem bre d e  1870 .

Si, estoy en París, á cu y a  ex herm osa c iudad  lle­
gu é  ay e r  pédibns andando.

¡Lo que m e ha servido e l a rtístico  paso ap rendido  
en  el g im nasio d e  C uadrasI

Si, y a  estoy  en P aris  y  puedo g r ita r  á  voz en c u e ­
llo , ¡viva la  República! sin  qu e  un  com isario cua lqu ie­
r a  de policía me estam pe en las narices la s  c ircu lares 
de S agasta y d e  R ivero , en qu e  se esplicaa los derechos 
ind iv iduales, diciéndom e; insurgente, s

He visto á  G am betta ¡me h a  dado  espresiones para  
to d o s \ d s . i  es un chico de todas prendas. ¡Lástim a 
qu e  los p rusianos so bailen lan ce rca  d e  Paris!

Mala es tre lla  tenem os los repub licanos. No puede 
se r o tra  qu e  E stre lla  padre. L'na estrella bolero, que 
nos tiene dandu  con tinuam ente  v u e ltas ,.s in  dejarnos 
descansar un  m inuto .

E l espectáculo q u e  ofrece boy P arís es el m as 
grandioso  qu e  d arse  puede.

La biche au  bois, L a  ga ta  blanca  y La_princesa de 
T reb ism da  son funciones dol teatro  depT irso^a llado  
de e.<e espectáculo  im posible d e  se r  descrito .

E l sitio de P aris  va á  se r uno  de los éxitos táas so­
nados do los tiem pos m odernos.

^ n o ro  si sonarán  palm adas ó chicheos, pero su e ­
ne lo qu e  sonare , so n a rá  fuerte .

¿S ild rá n  los aw.’o m ,  ó se quedarán  en tre  b a s ti­
dores?

II-  aqui lo que todo el m undo  pregunta .
lie  aqu í lo q u e  yo m e g u a rd a ré  m uy bien d e  co n ­

te sta r.
Debo, em pero , a seg u ra r  á  Vds. que todo .el m undo 

se mueve m ucho, com o qu e  no q u ed a  hab itan te  eo 
P aris  qu e  no sea g u a rd ia  móvil.

Los hay  tam bién  sedentarios, 6 sea los que se b a ­
ten sentados. Pertenecen á  es te  núm oro lo sq u e  se d e ­
dican á in d u stria s  tran q u ila s , com o .zapateros, sa s ­
tres . etc. etc.

El entusiasiDO genera l m e  h ace  . e s p e r a r  á veces en 
u n a  p ró x im a  v ind icac ión  d e  las aroúis francesas .

Pero cuando em piezo á  e x a m in a rá  los m ó viles '{ 
m e hallo á cad a  paso con un  m ovible danzante de
OJabille ó d e  Chaleau des ¡leurs  ¡adiós esperan-
zasl

Los prusianos no ba ilan  el c a n -c a n .,.
¡Oh dolor!
¿Porqué so h ab rá n  encargado  los republicanos de 

la  defensa d e  Paris?
¿Porqué no h:in dejado ese queb radero  de cabeza 

á  los valerosos p rincipes de O rleans?
¿No es y a  hora d e  qu e  aprendam os á  com ernos la 

carne, dejando los huesos á  nuestros adversarios?
Si los hijos de Luis Felipe hub ieran  tom ado sobre 

su s  costillas las cargas de los hu íanos, ta¡ vez uno de 
estos bárbaros n<)s hub ie ra  lib ra Jo  del caballero  m a/a- 
prim os  q u e  tanto  d á  q u e  hacer á  los españoles.

E ra el único m edio d e  a c a lla r  al enam orado To­
pete.

Pertenezco á  la legión estranjera, qu e  por las señas 
com prenderá  Vd. q u e  es u n a  v e rd a d e ra  legión de de­
monios.

Vinime, pues, á  m i puesto.
O  no hay ju s tic ia  eo la tie r ra , 6  los p ru sian o s e m ­

p renderán  m u y  pron to  su  v ia je  de ouW/a, si es qu e  
en su orgullo  no h an  tirado  el medio billete que se les 
dejó á  la ida .

U ueguen Vds. por el triunfo d e  la  repúb lica f ra n ­
cesa , que algo se p eg a .— X.

el pensam iento d e  nuestro  gobiei'no tocanlo a l recono­
cim iento de la R epública francesa.

No es poca exigencia la  del gobierno.
S us instrucciones á  nues tro  em bajador d icen  que 

s i . . .  y  que n o ...
Lo qu e  deb ían  dec ir e s ;— Q ue sé y o ...

«  «

P ara  rep rese n ta r es ta  política en tre  dos ag u as  se ha 
pensado eo elegir al S r. .Martos.

¡M ario s!.,. ¡ülózdga!
E sto  es coger á  la  repúb lica  francesa en tre  dos fue­

g o s ...  fatuos.
» •

«

D ecididam ente no so ab ren  las cortes.
E sto  equ ivale  á  decir q u e  D. Ju an  Prim  perm anece 

ce rrado .
Como si d ijéram os s itiad o ... por los suyos.

« •

R edactadas, d iscu tidas, ap robadas, sancionadas y 
prom ulgndas liis teses orgánicas provincial y m unici­
pal, re su lta  qu e  son im practicables.

¿Por qué? Porque hay artícu los qu e  se contradicen 
unos á  o íros en la  práctica.

¡Bonita razón! Todos nuestros gobernantes se  han 
con trad icho  á  si m ismos cien veces, y sin  em bargo 
gob iernan .

»« *
Se h a  indicado qu e  el S r. R ivero dejaba el m inis­

terio  por fa lta  d e  sa lud .
D. Ju an  se opone á  qu e  D. Nicolás se restablezca, 

y d ice que la enferm edad  no ofrece peligro  alguno , y 
que puede cu ra rse  con unos d ias d e  driscanso.

Lo m ism o decim os nosotros, l 'n  buen  sueño , y  á 
o tra .

•  *
Dif'e u n  periód ico  a'fonsiDO q u e  la r e p ú b l ic a  f r a n ­

c e sa  no  ha nai ido viable.
P ara  viable  et im peno .
D uruuie su existencia, queda dem ostrado  qu e  en 

tre in ta  (lias se puede reco rrer la v ia  desde Derlin á 
Paris, en tr e n . . .  de a rtillería ,

« «
Los Italianos han penetrado en ios Estados PonUfi- 

cios.
Desde cuyo  hecho son dos los soberanos á  quienes 

no les llega la cam isa al cuerpo.
P ío IX y Víctor M anuel.

»
« «

Si las tropas pontificias no deb ían , no q u erían  6 no 
podían hacer frente á  u n a  invasión , e ra  inútil gast<r 
en  so.<lt*nerlas los m uchos millones q u e  p a ra  ello han 
proporcionado los católicos-paganos.

Visto el desengaño, aconsejam os á  estos últim os 
que renunc ien  a l paganism o.

»« •
Y aquel en jam bre de príncipes y creyen tes df» pplo 

en pecho, alistados en los zuavos'pontificios ¿qué se 
han hecho?

Creen y esperan.
Es dec ir esperan... Lo q u e  es á  los soldados ita lia ­

nos, qu e  los espere  el dem onio.
— ¡Es m ucho entusiasm o el de c iertas g en tes!... 

¡M ucha conviccionl ¡M ucha fé !...

B O S T E Z O S .

El rey  G uillerm o d e  P ru sia  hace tr ib u ta r  á  su p r i­
sionero L u is b jQ aparte  los honores d e  soberano re i­
nante.

Se conoce qu e  e l rey  G uillerm o es m uy  b ro m is la ...
O  m uy cru e l. T ra ta r  un hom bre a cuerpo .de rey  y 

q u ita rle  el rom o, es algo parecido al dom ador d e  líe ­
la s  qu e  alim en ta op íparam ente  a l león enjaulado.

* ♦
De los honores q u e  se tr ib u ta n  á  .Napoleón deducen 

l(ts iraperidhst'is e.-paSoles q u e . . .  v am o s... q u e . . .  no 
se ha perd ido  toda esperanza..

Bueno es que el ex em perador encuen tre  p a r tid a ­
rios en E spaña hoy qu e  eo F rancia  no se encuen tra  
un  im peria lisla  por un  ojo d e  la  cara .

•
4 •

¡Qué prev isores son los m on tpensie rislasí...
Ko la  even tua lidad  do qu e  un O rleans re ine  en 

F rancia , cam bian  de táctica  en España.
Uenuncian á  su  candidato , y  prvclam an u n a  cand i­

dato.
Del d uque  se pasan á  la duquesa.
Al fin y a l cabo, todo se q u ed a  en casa.

»
« «

Parece qu e  el S r. O lózaga no h a  sab ido  in te rp re ta r

C H A R A D A .

P rim era  y  segunda equivalen 
A  poco m as, poco menos; 
S egunda y terc ia  no tienen 
Color, y los hay bien negros. 
P rim a y  segunda es e l nom bre 
De un  escultor arquitecto ;
Y en mí lodo se reúnen 
Señoras y  caballeros,
R íen, fum an, can tan , ju eg an , 
B a ilan ... Eo fia, m atan tiempo.

GEROOt.ÍFTCO.

Solucioo á  la  ch a rad a  del núm ero62.
M A G A L L A > E S .

BAKUELüNA.-lSTO.
Im prenta  de  Luis Tasso, Arco del Teatro, num . 2 t y  23.
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